
1. ¿Qué pensó el águila cundo vio que el sapo se escondía 
en su guitarra?

2. ¿Qué pensó el sapo cuando nuevamente se escabulló 
en la guitarra del águila? 

3. ¿Cuál fue el resultado de la astucia del sapo?
4. ¿Cómo hubiera terminado la historia si el águila no 

hubiera descubierto al sapo?

Adaptación libre de una leyenda uruguaya.

Hace cientos de años, los sapos eran muy parecidos a los de ahora, les encantaba saltar y bañarse 
en los charcos. La única diferencia con los sapos de hoy es que, por aquellos tiempos, no tenían 
manchas en su brillante y resbaladizo cuerpo.

Cuenta la leyenda que un día, ya nadie recuerda cuándo, hubo un sapo que no tenía demasiada 
amistad con un águila. En realidad, se llevaban bastante mal. Al águila le caía mal el sapo, no le 
gustaba como croaba mientras se bañaba, siempre desafi naba tanto. Además, le gustaba estar 
en todo, enterarse de todo y participar siempre en todo. Un día, el águila quiso jugarle una broma y 
aprovechó que en el cielo iba a celebrarse una gran fi esta.

– ¡Hola, amigo sapo! Esta noche hay una fi esta estupenda en las nubes y me gustaría invitarte –. 
Como no sabes volar, te llevaré conmigo.

– ¡Oh, muchas gracias por pensar en mí!– Iré si llevas tu guitarra para poder cantar algunas de mis 
canciones favoritas, ¿Te parece bien?

– Sí, me parece una idea estupenda ¡Será una fi esta con música y baile para todos!

Así acordaron y luego se despidieron, quedaron en verse antes del anochecer. El sapo no salía de su 
asombro, era increíble que el águila lo hubiera invitado a una fi esta cuando no se llevaban bien; le 
pareció muy extraño.

Las manchas del sapo

Esa noche cuando salió la luna, el águila fue hasta la casa 
del sapo con la guitarra bajo el ala.

– ¿Estás listo, amigo? – Se hace tarde y debemos irnos ya.

– ¡En realidad, todavía no! No he acabado de arreglarme 
y he de terminar de hacer unas cosas. Si te parece, ve 
volando despacio que enseguida te alcanzo, gritó el sapo.

– De acuerdo, pero no tardes, dijo el águila –.

Mientras el águila se despedía de la familia del sapo, 
éste aprovechó para correr y esconderse en el agujero 
de la guitarra. En el fondo, tanta amabilidad le 
extrañaba y no se fi aba mucho del águila, 
temía que lo dejara caer en pleno vuelo. 
Sin pensarlo dos veces, el águila 
emprendió el vuelo. Mientras subía 
hasta las nubes iba pensando que 
tonto era el sapo si creía que él 
solito iba a llegar tan lejos y tan 
alto, jamás llegaría a la fi esta 
antes que él.

Cuando el águila llegó al cielo, 
se encontró con una fi esta de 
lo más animada. Había música, 
comida y todos parecían estar 
divirtiéndose mucho. Un buitre se 
acercó a él y le preguntó:

– ¿No iba a venir contigo el sapo? –

¡Qué va! Apenas logra dar unos 
brincos y cae de nuevo en el charco 
sin lograr llegar muy lejos. ¿Cómo crees 
que va a poder llegar hasta aquí sin mi 
ayuda? – respondió –.

Nivel: Educación Primaria.
Grado: Quinto.
Área: Comunicación y Lenguaje (CyL).
Tema generador: Tradición oral.
Valores: Honestidad.

Competencias:
1.Lee textos y, con base en la estructura, el contenido y la 

fi nalidad de los diferentes tipos, selecciona los materiales 
que responden a sus necesidades(CyL).
• Reformula el contenido de los materiales leídos para 

seleccionar los que responden a sus necesidades. 
• Evalúa la información seleccionada en función del 

trabajo que necesita realizar.

1. ¿Qué anticipa el título del cuento?
2. ¿Cómo describirías el cuerpo de un sapo?
3. ¿Dónde viven los sapos y cómo se comportan?

1. ¿Por qué le caía mal el sapo al águila?
2. ¿Qué fue lo primero que sucedió en 

esta historia?
3. ¿Qué idea tuvo el sapo para resolver su 

desconfi anza hacia el águila?

Investigamos
Pregunto a familiares, vecinos y amigos acerca de los 
sapos: dónde viven, cómo es su piel, cómo se reproducen, 
cómo se llama al sonido que hacen y por qué lo hacen.

El mapa del cuento 
Dibujo un mapa donde ubico el charco en el que vivía el 
sapo, el sitio en el cielo dónde fue la fi esta, la altura desde 
la que cayó el sapo y la ubicación de la piedra contra la 
que chocó. 

Pero el sapo sí había llegado al cielo, estaba escondido 
en el agujero de la guitarra. Gracias a su astucia, se 
había colado en la fi esta y estaba decidido a disfrutar al 
máximo. Como pudo salió del hueco y se presentó ante 
todos los invitados. Era un sapo muy simpático y platicador. 
En cuanto tuvo oportunidad, empezó a cantar y a hacer 
acrobacias tan graciosas que se hizo amigo de todos, 
menos del águila, que se sintió furioso porque no había 
logrado dejarlo fuera. Sintió mucha envidia cuando lo vio 
rodeado por todos los invitados y pensó: – ¡Ese sapo es un 
presumido! ¡No lo soporto! –

Cuando terminó la fi esta, el águila se acercó a él y le dijo: – 
Veo que al fi nal lograste llegar por ti mismo… Vamos, es la 
hora de volver a casa. Si quieres puedo llevarte –.

Pero el sapo seguía desconfi ando de las intenciones del 
águila, así que le respondió: – No te preocupes, vete tú que 
yo quiero quedarme un rato más. Luego te alcanzo –.

El águila estuvo de acuerdo y ya estaba listo para 
emprender el vuelo cuando de reojo vio cómo el 

sapo se escondía en el agujero de su guitarra. 
Disimulando que no se había dado cuenta, 

agarró la guitarra con sus patas y emprendió 
el camino de regreso a casa. Atravesó 

las nubes volando a gran velocidad y 
cuando estaba en la parte más alta de 
dejó venir en picada y giró la guitarra 
tan fuertemente que el sapo se salió 
por el agujero y se precipitó al suelo.

¡Pobre animal! Aterrorizado, vio que 
el suelo estaba cada vez más cerca 
y sus ojos notó que había una enorme 
piedra. Cuando estaba a punto de 
chocar, gritó: – ¡Quítate, quítate que 
te parto! –

Pero lógicamente, la piedra no se movió 
y el pobre sapo se estampó contra ella; 

de milagro se salvó de semejante caída. No 
había logrado engañar al envidioso pájaro. 

Pero su cuerpo quedó lleno de moratones 
que jamás desaparecieron. Sus hijos y sus nietos 

heredaron estas manchas y desde entonces, todos los 
sapos nacen con la piel llena de motas oscuras como las 
de aquel sapo cantor.


